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RESUMEN 
Se aborda el COVID-19 como una oportunidad para reconstruir la industria turística, desde 
una visión más alineada con los grandes desafíos de la humanidad: ambientales, sociales y 
tecnológicos. Mientras la preocupación principal en esta industria era la sostenibilidad de los 
destinos, esta pandemia ha evidenciado su fragilidad ante amenazas derivadas de la salud y 
la seguridad. Ambas cuestiones son, ahora, clave en el proceso iniciado de conversión de los 
destinos en destinos inteligentes dadas las ventajas de las tecnologías respecto de la 
sostenibilidad, la accesibilidad, y, también, de la salud pública y la seguridad. Se espera que 
la resiliencia de esta industria se vuelva a poner de manifiesto, pero urge una transformación. 
Esta crisis debe aprovecharse para realizar cambios estructurales en la actividad turística 
hacia un modelo basado en una relación integradora y de respeto entre turista y territorio. Lo 
sorprendente es que el modelo resultante de los imperativos de salud y seguridad 
consustanciales al COVID-19, garantizan también un turismo sostenible. A partir de estas 
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reflexiones, se contribuye a la creación de un corpus que desvele y permita aprovechar las 
oportunidades inherentes a los puntos de inflexión, como es el caso del COVID-19.  




COVID-19 is addressed as an opportunity to rebuild the tourism industry from a vision more 
aligned with the great challenges of humanity: environmental, social and technological. 
While the main concern in this industry was the sustainability of destinations, this pandemic 
has shown its fragility in the face of threats derived from health and safety. Both issues are 
now key in the process of converting destinations into smart destinations, given the 
advantages of technologies with respect to sustainability, accessibility, and also public health 
and safety. The resilience of this industry is expected to show again, but a transformation is 
urgent. This crisis should be exploited to make structural changes in tourism activity towards 
a model based on an inclusive and respectful relationship between tourist and territory. What 
is surprising is that the model resulting from the inherent health and safety imperatives of 
COVID-19 also guarantee sustainable tourism. From these reflections, we contribute to the 
creation of a corpus that reveals and allows us to take advantage of the opportunities inherent 
in turning points, such as the case of COVID-19. 
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RÉSUMÉ 
COVID-19 est considéré comme une opportunité de reconstruire l'industrie du tourisme à 
partir d'une vision plus alignée avec les grands défis de l'humanité: environnementaux, 
sociaux et technologiques. Alors que la principale préoccupation de cette industrie était la 
durabilité des destinations, cette pandémie a montré sa fragilité face aux menaces liées à la 
santé et à la sécurité. Ces deux questions sont désormais essentielles dans le processus de 
conversion des destinations en destinations intelligentes, compte tenu des avantages des 
technologies en termes de durabilité, d'accessibilité, ainsi que de santé et de sécurité 
publiques. La résilience de cette industrie devrait se montrer à nouveau, mais une 
transformation est urgente. Cette crise doit être exploitée pour opérer des changements 
 
 
structurels de l'activité touristique vers un modèle basé sur une relation inclusive et 
respectueuse entre touriste et territoire. Ce qui est surprenant, c'est que le modèle résultant 
des impératifs inhérents de santé et de sécurité de COVID-19 garantit également un tourisme 
durable. A partir de ces réflexions, nous contribuons à la création d'un corpus qui révèle et 
nous permet de profiter des opportunités inhérentes aux tournants, comme le cas de COVID-
19. 





O COVID-19 é considerado uma oportunidade para reconstruir a indústria do turismo a partir 
de uma visão mais alinhada aos grandes desafios da humanidade: ambiental, social e 
tecnológico. Embora a principal preocupação nesse setor tenha sido a sustentabilidade dos 
destinos, essa pandemia mostrou sua fragilidade diante das ameaças derivadas da saúde e 
segurança. Agora, ambas as questões são fundamentais no processo de conversão de destinos 
em destinos inteligentes, dadas as vantagens das tecnologias em relação à sustentabilidade, 
acessibilidade e também à saúde e segurança pública. Espera-se que a resiliência desse setor 
mostre novamente, mas uma transformação é urgente. Essa crise deve ser explorada para 
fazer mudanças estruturais na atividade turística em direção a um modelo baseado em uma 
relação inclusiva e respeitosa entre turista e território. O que é surpreendente é que o modelo 
resultante dos imperativos inerentes à saúde e segurança do COVID-19 também garanta um 
turismo sustentável. A partir dessas reflexões, contribuímos para a criação de um corpus que 
revele e permita tirar proveito das oportunidades inerentes aos pontos de virada, como é o 
caso do COVID-19. 







Mientras crecía la preocupación por los efectos del turismo masivo en la sostenibilidad de 
los destinos, se investigaba y se trabajaba en fórmulas que permitieran minimizarlos 
(Kunasekaran et al., 2017; Pompurová et al., 2018); ha llegado una crisis global: el COVID-
19, que ha detenido durante meses el planeta, incluida la actividad turística (Higgins-
Desbiolles, 2020). Esta ha sido puesta en cuarentena para limitar la propagación de este virus. 
Los gobiernos del mundo, incluido el de España, han cerrado fronteras y prohibido los viajes 
tratando de evitar el colapso de los sistemas sanitarios y el crecimiento imparable de muertes 
por COVID-19 (Higgins-Desbiolles, 2020; Menchero Sánchez, 2020).  
 
En España, las medidas adoptadas han tenido un efecto positivo en la propagación de la 
enfermedad (Fernández Riquelme, 2020; Instituto de Salud Carlos III, 2020) y en el 
medioambiente (BBC, 2020; Fernández Riquelme, 2020; Higgins-Desbiolles, 2020; Martín 
Arribas, 2020). En este sentido, se observa cómo la paralización del sector turístico ha 
beneficiado la sostenibilidad de los destinos (Higgins-Desbiolles, 2020). Pero, no solo se han 
erradicado los efectos de la globalización y democratización de este sector (Moscardo & 
Murphy, 2014; Saarinen, 2014) respecto de la preservación de los destinos, también sus 
beneficios socioeconómicos (Instituto Nacional de Estadística [INE], 2020; Ministerio de 
Industria, Comercio y Turismo [Mincotur], 2020).  
 
Los datos expuestos, aunque esperanzadores desde el punto de vista de la salud y de la 
sostenibilidad, son desalentadores para un país en el que el turismo es un sector estratégico 
(Martínez-Sala, 2018; Martínez-Sala, Monserrat-Gauchi, & Alemany Martínez, 2020; 
Ramos-Soler, Martínez-Sala, & Campillo-Alhama, 2019) que aporta el 12,3 % del PIB y el 
12,7 % del empleo (Mincotur, 2020).  
 
Su recuperación es, por lo tanto, una necesidad que debe abordarse con cautela para que, una 
vez controlada la crisis sanitaria, la sostenibilidad vuelva a ser considerada como uno de los 
factores clave respecto de su desarrollo. El gran reto de la sostenibilidad de los destinos reside 
en el logro de un equilibrio de sus tres dimensiones: social, medioambiental y económica 
(Kunasekaran et al., 2017; Pulido Fernández & López Sánchez, 2013), y la moratoria 
concedida por esta pandemia debe servir para transformar finalmente el modelo turístico bajo 
 
 
la premisa de un crecimiento sostenible y responsable (Higgins-Desbiolles, 2020; United 
Nations World Tourism Organization [UNWTO], 2020). 
 
El COVID-19 debe convertirse en el detonante de una serie de cambios sustanciales a los que 
ha estado resistiéndose el sector turístico pese a las críticas generalizadas (Higgins-
Desbiolles, 2008; Ramírez-Vázquez & De la Cruz-Dávila, 2020), debido, en parte, a una 
concepción errónea de la dimensión económica de la sostenibilidad de los destinos. Esta debe 
perseguir su cuidado y preservación, pero también, garantizar los recursos económicos 
necesarios para ello (Kunasekaran et al., 2017; Pulido Fernández & López Sánchez, 2013). 
 
Sostenibilidad de los destinos turísticos 
En el contexto académico y profesional, la sostenibilidad provoca posturas enfrentadas 
(Pompurová et al., 2018). La necesidad y conveniencia de una comercialización de productos 
y servicios turísticos de calidad que preserve el entorno, es un reto (Kunasekaran et al., 2017) 
al que se han estado enfrentando las organizaciones de marketing de destinos, frente a los 
beneficios inmediatos de una comercialización masiva (Getz, 2008; Martínez-Sala, 2018). A 
este respecto, estaban cobrando especial relevancia las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) por su capacidad para mejorar las experiencias de los turistas 
(Strielkowski, Riganti & Wang, 2012) al tiempo que servían para el cuidado y preservación 
de los bienes naturales y materiales (Kim & Kim, 2017; UNESCO, 2012) que conforman el 
principal atractivo de los destinos. 
 
La acuciante recuperación económica a la que se enfrentan los destinos turísticos, y los países 
en general, plantea dudas e inquietudes respecto de los avances realizados en torno a la 
sostenibilidad, en gran medida, gracias a las TIC (Corallo et al., 2018; Gómez et al., 2017). 
Y, sin embargo, es precisamente en este ámbito donde se vislumbra un futuro prometedor y 
esperanzador respecto del desarrollo del turismo y de la economía en general, al tiempo que 
se vela por el planeta (De la Puente, 2020; Könnölä, 2020).  
 
Bajo esta premisa, se están reforzando las actuaciones dentro del marco de referencia creado 
para consolidar la competitividad del modelo turístico español mediante la conversión de los 
 
 
destinos en destinos inteligentes (Comisión Ejecutiva de la Red DTI, 2020). La diferencia 
respecto de las actuaciones anteriores, es que, tras el COVID-19, no solo se deben garantizar 
la sostenibilidad y la accesibilidad, también la seguridad y la salud, por lo que el concepto 
destino inteligente debe plantearse con una nueva dimensión ligada a estos aspectos. En 
cualquier caso, esta pandemia no debe ser un freno a la revolución tecnológica iniciada en el 
sector turístico que empezaba a mostrar efectos de transformación como consecuencia de la 
integración de la inteligencia artificial, robótica, realidad aumentada, realidad virtual, internet 
de las cosas, etc., sino que se espera que la crisis acelere el proceso de digitalización iniciado.  
 
Los efectos del COVID-19, los negativos (Higgins-Desbiolles, 2020; INE, 2020; Mincotur, 
2020) y los positivos (BBC, 2020; Fernández Riquelme, 2020; Higgins-Desbiolles, 2020; 
Instituto de Salud Carlos III, 2020; Martín Arribas, 2020), deben valer como punto de 
inflexión en la atención al desarrollo del individuo, a los logros alcanzados en los distintos 
ámbitos que definen la sociedad actual, incluido el tecnológico y, a sus consecuencias si no 
se crea el marco de aplicación adecuado que permita una explotación constructiva a corto, 
medio y largo plazo. Esto implica superar la conceptualización green TIC, empleada para 
referirse al conjunto de soluciones de TIC optimizadas desde el punto de vista del de la 
preservación de los recursos naturales y materiales (Könnölä, 2020) en favor de un enfoque 
más amplio que abarque la mencionada dimensión relativa a la seguridad y la salud, pero 
también la económica.  
 
Se trata de aprovechar el COVID-19 para mostrar a los gobiernos mundiales, que el potencial 
de las TIC para realizar el salto definitivo a tendencias como la economía circular (Pearce & 
Turner, 1990) o la economía creativa (Howkins, 2014), no es una opción sino una obligación. 
La digitalización debe contemplarse como un fenómeno que ayuda a reducir el impacto 
contaminante de la actividad humana en el medioambiente, pero sobre todo como el contexto 
y marco necesario para realizar un auténtico cambio de era.  
 
En el contexto descrito, se plantea esta investigación de carácter reflexivo acerca de los 
efectos del COVID-19 en el sector turístico español, en especial, en lo concerniente a la 
sostenibilidad de los destinos y al papel que puede desempeñar la digitalización en el proceso 
 
 
de recuperación de este sector, garantizando la sostenibilidad desde su cuádruple dimensión: 
social, medioambiental y económica (Kunasekaran et al., 2017; Pulido Fernández & López 




El turismo global ha demostrado ser frágil y poco confiable, pero también con una gran 
capacidad de resiliencia (Higgins-Desbiolles, 2020). El historial de crisis económicas y 
sanitarias acaecidas (crisis financiera, volcán islandés, etc.) y el correspondiente tiempo 
promedio para recuperarse, en constante descenso, así lo constatan (Menchero Sánchez, 
2020). No obstante, la cuestión no reside en reconstruir imitando lo anterior, sino en 
aprovechar estas moratorias para reflexionar sobre lo aprendido y sentar unos sólidos 
cimientos sobre los que construir un nuevo sector con garantías a medio-largo plazo frente a 
soluciones cortoplacistas. 
 
Efectivamente, contamos con el escenario perfecto para que se produzca una transición 
importante en el sector si se evita la implementación de medidas fáciles y rápidas, atractivas 
porque evitan el desempleo y cierre de empresas masivo a corto plazo, pero que, por su 
urgencia, pueden sacrificar lo avanzado en materia de sostenibilidad. Se considera prematuro 
realizar previsiones de los efectos en el turismo de una crisis que aún está en desarrollo. Lo 
cierto es que todavía hay un elevado grado de incertidumbre que es, sin duda, el peor enemigo 
en el planteamiento posibles escenarios, pero también, el principal motivo para hacerlo. Este 
pre-diagnóstico es una etapa clave en el desarrollo del proceso estratégico (Pérez González, 
2008). Por ello, estos ejercicios de reflexión son imprescindibles a la espera de situaciones 
prósperas en las que implementar las estrategias resultantes hacia sociedades más resilientes 
y con mayor capacidad para afrontar futuras crisis que, sin duda, están por llegar (Zaar & 
Ávila, 2020).  
 
Para ello, se ha descrito desde un punto de vista crítico el impacto, hasta el momento, del 
COVID-19 en el turismo y en la sostenibilidad de los destinos turísticos, y los ejes sobre los 
que se considera que debe plantearse la recuperación de este sector salvaguardando los 
 
 
efectos positivos de esta pandemia desde el punto de vista del cuidado y preservación de los 
recursos naturales y materiales, al tiempo que el potencial de dicho sector como motor de 
desarrollo económico y social (Getz, 2008; Martínez-Sala, 2018). 
 
A la espera de que los gobiernos acuerden las directrices de una nueva etapa en la industria 
turística que supere la de la globalización, los académicos y profesionales del sector; 
debemos realizar los esfuerzos necesarios para que esta se caracterice por un consumo 
responsable que minimice la presión que se viene ejerciendo sobre el planeta. En esta 
coyuntura, parece ineludible poner fin al turismo de masas por sus nefastas consecuencias 
(Zaar & Ávila, 2020) en favor de un turismo e-social, en el sentido más amplio de la palabra, 
que potencie los efectos positivos de esta actividad salvaguardando los derechos de los 
ciudadanos de los destinos, así como los de los futuros turistas.  
 
Se requiere, en este sentido, una reconfiguración cualitativa y cuantitativa del sector, así 
como un cambio cualitativo de la demanda turística. Para ello, es necesaria una mayor 
retroalimentación entre el sector y la ciencia, y abordar los retos de la actividad turística con 
inteligencia y tiempo para la reflexión. De ahí el interés de este tipo de estudios sobre las 
posibles direcciones que puede adoptar la reorientación del turismo respetando los límites 
sociales y ecológicos. El turismo ha sido una fuente de riqueza para numerosos destinos, 
pero, también de injusticias sociales y de perjuicios medioambientales (Higgins-Desbiolles, 
2020). La nueva era propiciada por el desarrollo tecnológico y el COVID-19 debe conformar 
el marco para un sector turístico que garantice un desarrollo económico y social sostenible. 
Los esfuerzos gubernamentales y sociales en este sentido, son cruciales en este momento en 
el que el cambio es más posible que nunca gracias a la interrupción que ha provocado la 
pandemia (Higgins-Desbiolles, 2020). La crisis debe utilizarse como una oportunidad hacia 
un turismo más democrático y social, gracias a la digitalización, pero el concepto 
democratización del turismo debe abordarse desde un enfoque realmente social. No se trata 
de un turismo accesible a todos a cualquier precio, sino de un turismo accesible que garantice 
un futuro para todos. Es tiempo para la reflexión y para culminar el empoderamiento del 
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